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A estas alturas resulta ya un tópico para el investigador especializado 
en la historia de la Masonería española la postura radicalmente anticlerical 
que adoptaron la mayor parte de los componentes de las numerosas logias 
y diversas Obediencias españolas a partir de la Revolución de 1868 y que 
será una constante prácticamente hasta el brutal erradicación de la Orden 
en nuestro país con el triunfo de la rebelión militar del general Franco en 
1939. 

Sin embargo esta actitud debe ser matizada convenientemente ya 
que no en todos los momentos y lugares afloró con igual virulencia e 
intensidad. Asímismo el ataque a lo que la Iglesia Católica representaba 
en aquel momento en cuanto a baluarte de la reacción y freno al progreso 
material y espiritual de la sociedad es una actitud común a un vasto 
movimiento muy heterogéneo, dentro del que se integraban numerosos 
grupos librepensadores, espiritistas, teósofos, anarquistas ... y por supuesto 
masones, muy afines ideológicamente entre sí y que proliferaron en un 
ambiente general de crisis social y de los tradicionales valores religiosos, 
común en buena parte de los países europeos, en especial en aquellos en 
los que el catolicismo era la religión dominante y exclusiva. 

El pensamiento racionalista y laico se extendió como una mancha 
de aceite por el continente europeo en la segunda mitad del siglo XIX, 
sacudiendo las conciencias política y socialmente más avanzadas y confi- 
gurando el soporte ideológico básico del movimiento anticlerical, que en 
algunos países llegó a ser protagonista directo de buena parte de los 
acontecimientos políticos internos, como es el caso de la Francia de la 
IIIa República. 



El caso español no es ajeno a esta dinámica general, máxime cuando 
en nuestro país la Iglesia, a pesar de que se vi6 afectada por las medidas 
desamortizadoras y reformistas propias de los. periodos progresistas, no 
había perdido apenas nada de su secular poder, reforzado especialmente 
tras el retorno de la monarquía en 1875. 

Sin embargo extensos sectores sociales, en especial las clases populares 
urbanas y la pequeña y mediana burguesía consideraron imprescindible 
para lograr sus aspiraciones acabar de una vez y para siempre con la 
rémora que representaba una Iglesia inmovilista y extremadamente beli- 
gerante, reacia a perder su privilegiada situación y alentada en este sentido 
desde el Vaticano. 

A pesar de que nos encontramos con un sustrato anticlerical, am- 
pliamente extendido y constatable a través de la literatura y de las tradi- 
ciones populares en varios momentos de nuestra historial, será, como ya 
hemos dicho, a partir del momento de ruptura que representa la Revolu- 
ción Septembrina, cuando el anticlericalismo adquiera su auténtica carta 
de naturaleza, y se difunda ampliamente. Como dice el prestigioso antro- 
pólogo Julio Caro Baroja: ((Gran parte de los hombres pertenecientes a 
la burguesía española, nacidos entre 1840 y 1860 fueron anticlericales, 
rabiosamente anticlericales)) 2; aunque en contraposición surja también 
un poderoso movimiento antagónico, extremadamente clerical, entre in- 
fluyentes sectores de la sociedad, al amparo del reformismo social pro- 
pugnado por León XIII y con la adquiesciencia de los gobiernos conser- 
vadores del momento. 

En suma un amplio enfrentamiento se generalizó en la sociedad es- 
pañola tras la Restauración Borbónica, momento político durante el que, 
como es bien sabido, los sectores sociales más renovadores vieron cortados 
muchos de sus tradicionales cauces de expresión y actividad política. Al 
verse limitados en este sentido, gran número de progresistas, republicanos ... 
etc, nutrieron las filas de la Masonería, organización que, por sus especiales 
características servirá muy bien a sus propósitos y que recogerá la antorcha 
del anticlericalismo militante. 

Este es el caso de la ciudad de Alacant, en la que la Masonería 
experimentó un gran auge precisamente a partir de 1876, cuando los 
principales líderes republicanos alicantinos fueron iniciados en la logia 
Alona n.o 44, auspiciada por el Gran Oriente Nacional de España, Obe- 
diencia que a su vez experimentaba en esos momentos un gran impulso 
renovador. 

1. Vid. CARO BAROJA, Julio: Introducción a una historia contemporánea del anticlericalismo 
español. Itsmo. Madrid, 1980. 

2. Ibid. Pág. 215. 



1.a ciirdad de Alüciirit conocii? un primer momento de desarrollo 
rnasbnico eiitre 1870 y 1873, cori la apariciún de las logiiis Puritarios n.i? 
I y Alono ~ i . ~ )  44. aiispiciadas respectivamente por el Gran Oriente Na- 
cional dc España y por cl (iriiri Oricnte de Espafi~J.  Sin crnbargo, coin- 
cidiendo con la crisis generiil tiel Ci r~n  Oriente de España en 1874, amhas 
logias entraron eri uri proceso de decüdericiri que les obIig6 a fusionarse 
eii septiembre de 1875 en iiri íinico taller. que retom6 el nombre de Alona 
B. 64. 

SerB ;i partir dc la inicigiciún del priiicipal lider repiihlicüno alicantino, 
el ilustre político y cx-iriinistro I:leuterio Maisonngive Cutayar, simbólico 
I>cv+ic*les en junio de 1876 cuaiido 18 logia Alorzu experimentá un  gran 
crecimiento. siendo iriiciados cn apenas dos &Ros 109 profanos. Entre sus 
miembros destacan personajes de la talla de los hermanos Josh y Manuel 
Ausb Arenas, J»s6 Vicient. Anncleto Kodriguez, Amando Albcrola, Pri- 
mitivo C'arreriis, Kal'icl 'I'cjeiro. .José Ciuardiola y muchos otros, prota- 
goriistüs de la vida politic;i. s»cial y ccon<~mica del Alacant de las Ultimas 
décadas del siglo XIX y destacados republicanos en su mayor parte, que 
influyeron decisivirnie~ite e11 amplios grupos ideulhgicamente afines y com- 
puestos socialriierite par sectores de comerciantes, empleados, artesanos, 
militares. micnibros de profesiones liberales ... etc, que ingresarán cori 
ellos crl la Orden. 

Entre scpticiiibrc de 1875 y octiibre de 1878 la logia Alona n. Q 44 
llego a contar coa inris de 185 componentes, prucederltes socialmente de 
una autknticii riicsocrücia de clnscs rnedias urbanas entre las que el anti- 
clcricalisni« tenia uria fuerte incidencia; riisgos comunes por otra parte al 
resto de I i i  Masoneria espailola. 

Sin duda el personitjlje inhs destacado de la logia Alona en esos mo- 
mentos fuc Maisor~ntivc, quien a pesar de no prodigarse excesivamente 
eri las tenidas dcl tsiller, sus inter~vcnciaxies á'uerori. dc extracardinaria irn- 
port:iiicia sieriipre y cii la rniiyor parte dc los caso asrirnidüs incondicio- 
nalmentc p»r piirtc de sus Iicrniíinos de logia 4. 

3, S AM lst XrK t 1 K ,AM( Vicente: !,os t ~r[qcvrr*,s rit* /u hfaron~ris rrr,yi~nizírrfa r* Alaci~trr: las Iogius 
Aloriu 1. Purirtrtlos (1870-INILE2). '1 chis de X .iertrciixltirtk inkdita. If nivtrsidsd de Vsolcncin. 1986. 

'X6«tlos 10s datas q i ~ c  üpirreccfi eri 1ii prrsrnsc ctrrnunicacióri sobre esta?; Iogius pueden refrendzrrsc 
cn esta "I'rsis dc X.iccrici;arurü, dirigidir, pur  el prcjfesclr Jnan Wrincs i f3lusca. 

4. Ruma prueba tlr*l prcsrigio quc cstt: pcnana.j!jr disi'ruth entre sris trcrmancis dc logia, n pesar 
de tic1 octipirr rrirxgi~n ctrrgii rvelciatitc cn el tiillcr l . i~tmi 1878, uisio CII que fue elegido orador de Iii 
Ahtriu, siendo cxznfracía) ti1 grado 1 ii cn trriirx.t> dc cstcti ~ f i o ,  Sin embargo poco dcspuds de ser iniciudo 
en estu logia en rtiiiyo cfc 1876, f i ic clev;tcio al grado de Muestro y nornhrndtr Vcncr~xblc Wonvruno 
de lu Alona. 



EL ANTICLERICALISMO DE LOS MASONES ALICANTINOS 

Si al sustrato anticlerical dominante en. la mentalidad de la gran 
mayoría de los masones españoles de la época, sumamos la actitud in- 
transigente de la Iglesia, que veía en la Francmasonería su más tenaz 
enemigo, como lo demuestran las intervenciones papales condenando a 
las sociedades secretas en general y a la Masonería en particular durante 
aquellos años y los numerosos ataques lanzados desde los púlpitos, prensa, 
foros políticos ... etc, es lógico, visto desde la perspectiva actual, que en 
un movimiento de autodefensa la Masonería concentrará sus esfuerzos 
contra todo lo que supusiera oscurantismo y reacción. De ahí deriva el 
antijesuitismo exacerbado de los masones españoles del momento, ya 
que fue la milicia de élite de la Iglesia Católica, la Compañía de Jesús, el 
punto de mira de los ataques del movimiento anticlerical en general. 

El término «jesuitismo» se aplicaba normalmente a los movimientos 
más reaccionarios de la Iglesia y de la sociedad, encarnándose en él todo 
lo que de negativo existía en cuanto obstáculo al progreso. 

En la logia A l m a  n.Q 44 de Alacant, el tema de la lucha contra el 
«jesuitismo» fue debatido ampliamente, especialmente durante los meses 
de marzo y abril de 1877, resultando fundamental esta discusión para el 
desarrollo posterior de la logia y de la Masonería en general en toda la 
provincia de Alacant, pues a partir de aquel momento quedaron clara- 
mente delimitadas las principales directrices a seguir por parte de la logia 
Alona en cuanto a sus actividades internas y externas. 

El tema fue expuesto en la tenida ordinaria que la Alona n.Q 44 
celebró el 26 de marzo de 18775, cuando Eleuterio Maisonnave pronunció 
un extenso discurso encaminado a despertar la conciencia de sus hermanos 
de logia ante el desarrollo que la orden jesuítica iba adquiriendo en Ala- 
cant y en numerosos pueblos de la provincia y que a continuación expo- 
nemos íntegramente por su interés: 

Tras unas consideraciones iniciales, Maisonnave expuso que si el 
Jesuitismo era malo, si en efecto ... 

«...sigue paso a paso a la Ilustración y en donde halla medio de 
encerrarla en el círculo tenebroso de la ignorancia, usa de todos sus 
malvados medios para conseguirlo.. . existe sin embargo.. . una sa- 
crosanta institución, una Orden tan antigua como la misma antigüe- 
dad del mundo, que deba abrir paso a la inteligencia por la ilustra- 
ción, a la ilustración por el amor y al amor por la libertad...)) 

A continuación Maisonnave expuso cuáles debían ser los objetivos 
de la Masonería en su lucha contra los jesuitas: 

5. AHNS. Legajo 571 A. Expediente 2. Libro de actas del Gr. 1.Q Ten. 26-3-1877. 
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«La Orden Masónica, llamada a pulverizar las fronteras de los pue- 
blos, a estrechar con vínculos tan estrechos como espontáneos todos 
los corazones, es la contraposición de esa agrupación perniciosa, 
escarnio de  su propio nombre, nube que acompaña el sol de la civi- 
lización. Nosotros, hijos de la verdadera Luz, obreros incansables 
del nuevo edificio social, a nosotros toca hundir para siempre en el 
abismo profundo de la muerte y del olvido los ridículos principios y 
las utópicas pretensiones de ese oscurantismo refinado ¡Guerra pues 
a las Tinieblas por la Luz! 

Fuerza es qbe ataquemos de frente al jesuitismo y arranquemos, 
mostrándola al mundo entero, su hipócrita máscara, fuerza es que 
acabe su pública mistificación, para que empiece el general conoci- 
miento de su maldad privada. 

La importancia del asunto previene el estudio de los medios 
para llevar a cabo la victoria. Para ello y teniendo presentes que las 
tendencias de nuestra Orden son la Luz por la enseñanza y por el 
trabajo, uno de los medios debe ser la instalación de Establecimientos 
de Enseñanza. 

Tenemos ejemplo del desarrollo jesuitico en Alcoy, en Orihuela, 
en Villena, en Yecla, en muchos pueblos en fin, que arrancan los 
hijos, que les privan de ser esposos y hermanos para hacerlos Padres 
de la Compañía e implantar en sus ánimos la idea del bárbaro egois- 
mo. 

La  instalación de logias en todos esos puntos, la acertada elección 
de hermanos inteligentes para llevar a cabo la misma, serán armas 
que haciendo un uso prudente de ellas, nos Ilevarán también al re- 
sultado apetecido)). 

A continuación Eleuterio Maisonnave enumeró los grandes beneficios 
que este paso y el trazado de estos trabajos podían reportar a la renaciente 
Masonería. Como colofón a su discurso mantuvo la opinión de que el 
Tronco de beneficencia de la logia debía destinarse exclusivamente a la 
creación de hospitales de incurables, casas de socorro, etc. 

En resumen, para Maisonnave, los principales medios para combatir 
al jesuitismo debían ser la instrucción mediante la creación de estableci- 
mientos de enseñanza y la instalación de nuevas logias en varias localidades 
de la provincia alicantina. 

El debate sobre las propuestas de Maisonnave se realizó en la tenida 
celebrada por la logia AZona n.o 44 el 16 de abril siguiente6, haciendo 
uso de la palabra vanos miembros de esta logia, coincidiendo generalmente 
con la propuesta de Maisonnave. Sin embargo el recientemente elegido 
Orador Adjunto José Garcia Soler, simbólico Confucio grado 3.0, un 
joven abogado de Asp, propuso el nombramiento de una comisión, en- 
cargada de contestar a dos preguntas que planteó el taller: 

- ¿Podía la Masonería, haciendo ostentación como tal, combatir al 
Jesuitismo? 

6. Ibidem. Ten. 16-4-1877. 
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- ¿Cabe que la Institución, aún admitiendo y aceptando en su seno 
todas las religiones e ideas, combata a la Compañía de Jesús? 

Con estas preguntas García Soler ponía el-dedo en la llaga, pues con 
el enfrentamiento con los jesuitas, la Masonería española rompía con la 
tradicional actitud masónica de ser una institución abierta a todo tipo de 
pensamientos y confesiones religiosas y que debía buscar por medios 
pacíficos y de entendimiento mútuo la consecución de sus fines. 

Sin embargo la realidad española del último tercio del pasado siglo 
hacía del todo punto imposible esta aspiración, por la actitud beligerante 
de la Iglesia hacia la Masonería y viceversa. Este extremo era perfecta- 
mente asumido por Maisonnave, quien contestando a las preguntas lan- 
zadas por García Soler, arguyó que: 

<(La Masonería es secreta en su manera de ser y pública en sus mani- 
festaciones ... y la Orden debe arrancar el error y difundir la verdad 
y con el cumplimiento de ambos extremos salir a las plazas públi- 
cas)). 

En cuanto a la segunda cuestión dijo que: 

«El Jesuitismo, a pesar de moverse dentro del mundo católico, es 
repelido por éste y por el no católico, fue rechazado por algunos 
Papas y expulsado por un rey tan Católico como Carlos 111)). 

Con estas palabras, Maisonnave distinguía perfectamente al conjunto 
de la Iglesia Católica de la Compañía de Jesús, sobre la que debían 
centrarse todos los ataques. 

Finalmente el Venerable de la Alona, José Ausó Arenas, Arcturus, 
decidió que se nombrase un Triángulo para que tomase una decisión al 
respecto. Aprobada esta decisión por el resto del Taller fueron nombrados 
Maisonnave y García Soler, junto con Cristóbal Pacheco, simbólico Krau- 
se. 

En la siguiente tenida, celebrada el 23 de abril7, Maisonnave, como 
portavoz de la Comisión, expuso lo acordado por ésta, fundamentalmente 
el nombramiento de tres Triángulos: 

- El primero, con carácter de Comisión Permanente, se encar- 
garía de ((indagar donde trata la Compañía de Jesús de establecer y 
plantear centros para su desarrollo, como así mismo vigilar sus me- 
didas y propósitos)). 
- Otro, con al misión de instalar logias «en aquellos puntos y 

donde se juzgue necesario, valiéndose de sus amigos particulares de 
las localidades)). 

7. Ibidem. Ten. 23-4-1 877. 
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El iiltirno, de ~aracter  particular de 1u Alonu rl .CJ 44, ((para X U  
f'orrnricií~ri dc presupuestos para lcviintar centros de ciiriduci y hospi- 
tales>)* 

Acto seguido cl 'I'üllcs procedií~ ü la eleccihn de los componentes de 
los 'I'rihngiilos, qiiedando noni brados: 

E3ürn In C'omisii~xi Pchrrnuriente: los hcrxr~arros Maisorintlve, E'a- 
chcco y Cfiircíri Soler. 

Par.ii Irx ir~ststlücií~n de 1~gias: S I ~ ~ V L ~ C ~ O T  JUSXI, A n t ~ ~ l i o  6'ririllér1 
y .Itt;ln Strc.11, 

Yii no ;ipnrecer;in mis  rcf¿.renciiis concretris a la lucha contra el 
jcsuitisrno eii I;is teriid;is realizadas por la logia Akmu r ~ . ~  44 hasta su 
disolucibxi en octubre de 1878, 

Siii einbiirgo el dchatc hühido sobre l;i cuestii~n anticleric~l rnarcb 
los directrices a seguir por parte de esta login, que centro sus iictividades 
rt  partir de ese momento en iin griin esfuerzo de exp~insihn de los ideales 
riiasóniccis a lo Iiirgo de toda ln  pravincin alicantina, llegando a crearse 
tina serie de logins filiíilcs en varitis localidiides. inicihndose pera este 
mencster u los c»rreligiorinrios, amigos y siiiipiitizantes de I:ts figtiras 
p«lític;is que comporiitin el cuiidio de la Alt>na nqCJ 44, principrilnicnte de 
Eleuterio Miiisoiiriove, cn el merica tiempo posible. t3iira. ello el Taller 
liprohh por ~inoiiiniidrid triiti propuesta consistente en que los tres holens 
preceptivos a cacili futura iniciación sc realii.asen cn una misma tenida en 
el caso de los profatios qitc hieraii ü constituir logias en los pueblos de la 
provinciii 8 .  

i4;ist;t jtilio de IR78 tenemos constancia de 34 iniciaciones de profanos 
cii la logia Alonri, dcstiriadiis a formiir los núcleos originarios de una 
seric dc logiiis quc qiicdaron instaladas en esos momentos en varias loca- 
lidades y q i ie  f'ucrori: I:i Aspis F Z . ~ '  120, e i i  Asp, 141. Epíritu n." 123. en 
ClrcviiXcxrt, la Xlic+trurrw n,V124, cxi E3lx, 13 Razcírz r r 3  125 de Xlolares, XU. 
Amor r2.l '  226 dc Villcnn y la í'o~rsiirlo 128 en Petrer. Así mismo se 
iniciiiron los triihqios qiic I'ructificarori posteriormente cn la creación de 
logitis coiiio lu A,?risrrril o. <' 13.7 de Moiiijvcr, la (ltzi(ítz n. 137 de Tibi y 
I:i Arr?ionía 11." 327 de 'I'orrcvelln, cualido ya lri logia Alonu había abatido 
sus c»lumri;is. Al igual que su logia niadre, IU Alona, los talleres de la 
proviiicia íilicnntina fuert~n eiispiciados por el Gran Oriente de España. 

Fueroii iniciados tarnbitn en cstus inonicntos algunos profanos de 
Koj~lrs ,  Onil y Alcoi, tiunque estos esfucrxos no llegaron a fructificar en 
la creacii~n de nucvas logios, debido seguramente a la creciente crisis 
interna que rifectó a la logia Abna n."44. que alcanzó especial intensidad 
a partir de enero dc 1878 y que coiidujo en primera instancia a la escisión 
de un numeroso grupo de hcrnsanos, lider;id»s por Garcia Soler, <bq/Ucvk>. 

ti', If~ldrw. 'I'en 30-4- 1 X77. 
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que formaron una nueva logia, la Puritanos n.o 68, con sede en Alacant 
y auspiciada por el gran Oriente Nacional de España. 

Las razones de esta escisión arrancan precisamente del enfrentamiento 
entre García Soler y los dirigentes de la logia AZona, principalmente con 
el Venerable Ausó y con Maisonnave, debido sobre todo a las ansias de 
protagonismo del joven y crítico abogado aspense, quien a raíz de la 
ruptura con la AZona y con el Gran Oriente de España, ascenderá rápi- 
damente en el Gran Oriente Nacional de España, pues cuatro años después 
de estos sucesos, continuaba rigiendo los destinos de la logia Puritanos 
n.Q 68 y de su Capítulo de Honor, habiendo alcanzado ya el grado 31 9. 

Esta secesión dio paso a una situación inestable en el seno de la 
logia Alona, que afectará profundamente la labor difusora de la Masonería 
en la provincia de Alacant. La situación se hizo insostenible unos meses 
después, en el verano de 1878 cuando, a causa de una supuesta irregula- 
ridad masónica del Gran Oriente de España, que al parecer no trascendió 
excesivamente ni afectó a otras logias, surgieron dos grupos enfrentados 
entre sí, aumentando ostensiblemente las tensiones internas que llevaron 
a la desaparición de la logia tras una tempestuosa tenida celebrada el 28 
de octubre de este mismo año. En ella, el sector crítico de la Obediencia, 
encabezado por Ausó, Maisonnave y Francisco Bernabeu, Maldonado, a 
la sazón Venerable, Orador y Arquitecto Revisor de la logia respectiva- 
mente, abandonaron el templo. 

Por esta razón, el sector fiel al Gran Oriente de España se constituyó 
en un nuevo taller que con el tiempo llegaría a ser uno de los más impor- 
tantes de la Masonería española, la logia Constante Alona, fundada el 
20 de noviembre siguiente y que retomó el número distintivo de la Alona, 
es decir, el 44 10. 

La situación afectó a la labor realizada hasta ese momento en lo 
referente a la creación de nuevas logias y a la lucha anticlerical, al menos 
hasta la estabilización de la situación, asi como fue el caso de La Razón 
n.o 125 de Dolores. 

Afortunadamente para el desarrollo de la Masonería en Alacant, a 
partir de 1882 se superaron las diferencias que habían enfrentado a los 
miembros de la logia Alona, hasta tal punto que de la logia Constante 
Alona partió la idea de volver a levantar las Columnas de aquel taller, 
tras cuatro años de inactividad. Muchos de los antiguos componentes de 
esta logia volvieron a figurar en su Cuadro, y a partir de esos momentos 
se establecieron estrechas relaciones fraternales entre las logias alicantinas 
del Gran Oriente de España, que volvió a tener una nueva etapa de 
esplendor en Alacant en la década de 1880. 

9. Sobre este personaje y las actividades de la logia Puritanos vid. SAMPEDRO RAMO, Vicente: 
Op. Cit. Cap. 6.0. 

10. AHNS. Legajo 571, A. Exp. 3. 
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